
Mensaje cuatro 

El reino de Dios y el edificio de Dios 

Lectura bíblica: Mt. 16:18-19; 21:42, 44; 5:14  

I. La voluntad eterna del Padre es edificar la iglesia sobre Cristo el Hijo 
como roca—Mt. 16:18; Ef. 2:21-22; 4:16. 

II. El edificio de Dios es el deseo del corazón de Dios y la meta de la 
salvación de Dios—Ef. 1:5, 9; 2:8, 10, 21-22; Éx. 25:8. 

III. Sólo la iglesia edificada conforme al deseo del Señor puede ser el peldaño 
para la era del reino; por tanto, por causa de Su venida, el Señor necesita 
que la iglesia sea edificada—Mt. 16:18-19, 27-28. 

IV. Todo lo que Dios está haciendo hoy —en la predicación del evangelio, en 
la edificación de los santos y en el establecimiento de las iglesias— es 
parte de Su obra edificadora; estas actividades son parte de la obra 
principal de Dios, la obra de edificación—v. 18; Ef. 2:21-22; 1 P. 2:5. 

V. Necesitamos que el Señor nos libre de conceptos naturales e impropios 
respecto al edificio de Dios y nos conduzca a un entendimiento divino del 
edificio de Dios—Mt. 16:18; Ef. 2:21-22; 1 Co. 3:9: 

A. El edificio de Dios es el Dios Triuno forjado en nosotros de modo que lleguemos 
a ser Su expresión corporativa—3:17a, 19b, 21. 

B. El edificio de Dios es la mezcla de Dios con el hombre; el principio rector del 
edificio de Dios es que Dios se edifica en nosotros y nos edifica en Sí mismo—
Juan 14:20; 15:4a; Ef. 3:17a. 

C. El edificio de Dios es el agrandamiento, la expansión, del Dios Triuno, lo cual 
permite que Dios se exprese de forma corporativa—Col. 2:19; Juan 3:30a. 

VI. La palabra del Señor en Mateo 16:18 es la más grande profecía en la 
Biblia: “Sobre esta roca edificaré Mi iglesia”: 

A. En Su ministerio celestial, el Cristo ascendido está dirigiendo y administrando 
la edificación de Su iglesia—Ef. 1:19-23; 4:8-16. 

B. Como piedra para el edificio de Dios, Cristo es la piedra de fundamento, la 
piedra cimera y la piedra angular; en Él y por medio de  Él estamos llegando a 
ser piedras vivas para ser juntamente edificados como casa espiritual—Mt. 
21:42, 44; Is. 28:16; Zac. 3:9; 4:7; 1 P. 2:4-5. 

VII. La palabra del Señor acerca de “una ciudad asentada sobre un monte” 
indica que el pueblo del reino necesita la edificación—Mt. 5:14: 

A. La luz no es un creyente individual; la luz es una ciudad corporativa edificada 
como entidad que resplandece sobre el pueblo que la rodea—Ap. 21:23-24a. 

B. Si estamos divididos, estamos acabados con relación al resplandecer; a fin de 
ser una ciudad resplandeciente, debemos guardar la unidad y permanecer una 
sola entidad, un Cuerpo corporativo—Ef. 4:1-6; 5:8-9. 


